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Prólogo

El día de Año Nuevo de 1859, la fragata de vapor Kestrel de Su Majestad llegó al puerto Jackson para relevar al barco de Su Majestad Galah. El comandante de este, Red Broome, recién ascendido por sus servicios en la India durante el motín de los cipayos, maldijo en voz alta al ver al nuevo barco fondear en la bahía Watson, pues llegaba dos semanas antes de lo previsto.

Su propio barco había completado un reacondicionamiento solo diez días antes y, ahora, reparados los daños sufridos en la travesía desde Calcuta, era consciente de que tendría que zarpar hacia Inglaterra para entregar el Galah a desguace tan pronto como hubiera traspasado sus responsabilidades en la estación al comandante del Kestrel.

A pesar de su desencanto, sería de una rudeza inhospitalaria no dar la bienvenida a su sucesor. Red decidió que lo mejor sería organizar una cena en su casa, una vez concluidas las formalidades. Su esposa, Magdalen, era una anfitriona experta. Estaría tan afligida como él por un suceso tan inesperado como la llegada anticipada del Kestrel. Aun así, Red podía confiar en ella para que la cena fuera memorable, ya que sería tanto la bienvenida de su relevo a la colonia como su propia despedida.

Sin embargo, durante los días siguientes, mientras él preparaba su partida, tuvo motivos para arrepentirse de su impulsiva decisión. El capitán del Kestrel, el comandante Rupert Harland, resultó ser un hombre pequeño y grandilocuente, bastante mayor que el propio Red y con varios años más de servicio. El que no hubiera escalado a puestos más altos se debía a las conclusiones de un tribunal de investigación. El capitán Harland había sido declarado culpable de la muerte de un guardiamarina que servía bajo su mando en las Indias Occidentales.

A la media hora de haberse presentado, el amargo Harland le confió a Red que Sus Señorías lo habían mantenido a media paga durante cinco años, puesto que el muchacho, aquel guardiamarina, era el hijo menor del segundo lord del mar. Que le hubieran concedido el Kestrel ocurrió solo tras la muerte del vengativo viejo almirante, y ese destino al que había llegado, el último en su lista de deseos, era el que se le había ordenado aceptar.

—¡Una maldita colonia de convictos! —afirmó beligerante—. ¡Y durante dos años! ¡Que Dios los perdone, porque yo no puedo! —Con amargo desagrado, miró el apuesto rostro bronceado de Red mientras calculaba en silencio los años que los separaban. En la evidente diferencia de rango encontró otra una causa de resentimiento que no se molestó en ocultar—. ¡Maldita sea, yo ya era teniente cuando usted aún era un cadete recién incorporado! Sirvió bajo las órdenes del difunto almirante Stirling, ¿verdad?

—Sí, así es, el Success fue mi primer barco. Pero…

—Y me han dicho que usted nació aquí, ¿es cierto? —Harland lo había expresado como toda una acusación.

Red se tensó.

—Sí, así es. El…

—Pues le resultará muy duro marcharse, sin duda. ¡Diablos, daría lo que fuera por cambiarme por usted, capitán Broome! Tengo mujer e hijos en Dorset y, después de cinco largos años de privaciones y frugalidades con mi media paga, no puedo permitirme traerlos aquí.

Y Red, mientras escuchaba con moderación la diatriba, pensaba que con gusto daría un brazo con tal de hacer el intercambio, si fuera posible.

La instintiva y fría aversión que su sucesor le provocaba llegó a un punto álgido a los dos días de haberlo conocido. Claus Van Buren, uno de los comerciantes más valorados de Sídney, hizo puerto con su hermoso clíper Dolphin, de fabricación estadounidense, cuando Red estaba con Harland en la residencia oficial del comodoro con vistas al puerto. Harland había observado la goleta con ojos de admiración. A pesar de que su propio barco funcionaba con un motor auxiliar de vapor, era, en el fondo, un hombre de veleros. Eso decía algo a su favor. Después de que el hombre expresara su interés por el magnífico diseño del clíper, Red se ofreció a organizar para él una visita de inspección.

Puesto que conocía a Claus desde la infancia, a Red no se le ocurrió mencionar que el armador era de ascendencia mestiza. Hacía mucho que la sociedad de Sídney lo había aceptado tal y como era; y, en cualquier caso, la sangre nativa javanesa de Claus se evidenciaba en su piel oscura, en tanto que su aristocrático nombre holandés daba testimonio de su linaje.

La visita al Dolphin fue bien al principio, ya que el interés de Rupert Harland era genuino. Su conocimiento del diseño de los clíperes era notable, y su actitud hacia Claus, aunque con aires de superioridad, era educada. A bordo estaban la guapa esposa estadounidense de Claus, Mercy, y sus dos pequeños. Cuando la larga inspección llegó a su fin, Mercy subió a cubierta para invitar a los visitantes a tomar un refrigerio en el gran camarote.

Solo con entrar y observar los hermosos paneles y los lujosos accesorios de la cabina, la mesa y las sillas de artesanía, la platería, la cristalería y la exquisita porcelana china del aparador, el comandante Harland quedó impresionado. Cambió su actitud, y aquel atisbo de supremacía desapareció. El hombre se inclinó respetuoso ante Mercy y concedió que estaba dispuesto a tomar una taza de té de Pekín. Mientras ella se la servía, prosiguió la conversación que llevaba con Claus sobre el aparejo y la capacidad de carga del Dolphin:

—Me sorprende que no haya equipado su barco. Si quiere velocidad, y supongo que sí, ya que se dedica al comercio de la lana, yo habría pensado que usted… —Se interrumpió, sorprendido, con la boca abierta por el asombro—. ¿Quién demonios…?

La cortina que cubría la puerta de la cabina se había abierto para dar paso al joven jefe maorí Te Tamihana. Con la familiaridad propia de una larga costumbre, el jefe entraba para aceptar el té de Mercy Van Buren y sentarse a la mesa.

Red sabía de la amistad del jefe con Claus y, puesto que ya se lo habían presentado, conocía al joven maorí por su nombre. Harland, sin embargo, seguía mirándolo como si de una aparición de otro mundo se tratara. Era comprensible que el aspecto de Te Tamihana mientras bebía el té, con el rostro cubierto de tatuajes y su ágil y cobrizo cuerpo desnudo, salvo por la falda de lino tejida que le cubría la cintura, fuera asombroso para un recién llegado de Inglaterra. Con todo, Red no estaba preparado para la reacción de su compañero oficial.

Harland se puso de pie de un salto. Dejó caer la taza de té y exclamó furioso:

—¡Por Dios, Broome, usted se habrá vuelto nativo, pero yo no! Estaba dispuesto a hacer una excepción en lo que respecta al capitán Van Buren, pero no se puede esperar que me siente a la mesa con un despreciable salvaje. Eso es pedir demasiado, señor, ¡maldita sea!

Te Tamihana lo miró con leve sorpresa. Enseguida dejó su propia taza, con absoluta delicadeza, y observó en un inglés impecable:

—Si me perdonas, Claus, iré a cubierta con los muchachos. Da la casualidad de que estábamos en medio de un juego muy entretenido en el que me estaba costando mantener el ritmo. Con su venia, señora Van Buren.

Nadie dijo nada hasta que la cortina se hubo cerrado detrás del joven jefe. En ese momento, Claus hizo con la cabeza un gesto de advertencia hacia Red y habló con voz gélida:

—El joven al que acaba de insultar, comandante Harland, no es un nativo australiano, sino maorí. Es, de hecho, uno de los jefes más influyentes de la Bahía de las Islas de Nueva Zelanda y un amigo por quien siento un hondo aprecio. Al igual que usted, está a bordo de mi barco como invitado… —Harland intentó interrumpirlo, pero Claus no se lo permitió—. Escúcheme, comandante. Paso gran parte de mi tiempo en Nueva Zelanda, donde tengo importantes intereses comerciales, mucho más significativos en la actualidad que el comercio de la lana. Mis intereses se fundamentan en las relaciones amistosas que he establecido a lo largo de los años con las tribus maoríes y, de hecho, en gran medida dependen de ellas. En todas mis relaciones los considero iguales; respeto su cultura, sus normas y su honradez. Son sentimientos que ellos me devuelven, señor.

Rupert Harland se recuperó. Con el rostro muy enrojecido, hizo una mueca de desprecio y replicó:

—Eso, para alguien de su color, es comprensible, capitán Van Buren. Los semejantes se atraen, ¿no es así? A diferencia de nosotros, creo que los holandeses tienden a casarse con sus súbditos nativos, y es innegable que usted…

Red, muy enfadado, intentó ponerle un alto, pero Claus volvió a negar con la cabeza.

—Permíteme explicarle a este caballero la situación actual con respecto a Nueva Zelanda, Red, si no te importa. Si va a sustituirte en la estación australiana, es importante que la comprenda.

—Continúa, entonces —lo invitó Red con los labios apretados.

—Por supuesto. —Claus se volvió hacia Harland. Había escarcha en sus ojos oscuros, aunque ningún rastro de ira. Esperó hasta que Mercy, con quien había cruzado una mirada, se excusara y escabullera. Después habló en voz baja—: Debo decirle, señor, que bien podría haber una guerra en Nueva Zelanda muy pronto, una guerra más grave que el conflicto de hace doce años. La colonización se ha multiplicado por diez y la gente se ha estado extendiendo por toda la Isla Norte a una velocidad alarmante; y digo alarmante porque los colonos se están buscando problemas. Muchos son codiciosos y pérfidos y prestan escasa atención a los derechos legítimos de los maoríes. Los agravian, los engañan y los despojan de sus tierras; los adormecen con falsas promesas; ni siquiera los compensan de forma justa por las vastas extensiones de tierra que les han arrebatado.

—Nueva Zelanda es una colonia británica —vociferó Harland—. Los colonos tienen derecho a la tierra en virtud del tratado firmado por los jefes maoríes.

—Es cierto —admitió Claus, con otra mirada de advertencia a Red—. Pero los maoríes estaban allí muchos años antes de que el primer hombre blanco pisara suelo neozelandés. Señor, no se puede tratar al pueblo maorí como se trató a los nativos de Tasmania: no se los puede desterrar a una isla árida para que mueran enfermos y abandonados. Son demasiados. Son un pueblo orgulloso, fuerte y belicoso. Lucharán por lo que es suyo. Y los colonos no están en condiciones de enfrentarse a ellos en batalla, señor, ya que, en su mayoría, son granjeros y comerciantes, igual que yo. O misioneros. Si se provocara una guerra contra las tribus maoríes y estas eligieran un rey y se unieran bajo él, como parece probable que suceda, se necesitarán muchos barcos de la Armada Real y regimientos de combate de Su Majestad para evitar una masacre. Le pido que lo recuerde, comandante Harland. —Claus volvió a mirar a Red y añadió con pesar—: Me entristece saber que te han ordenado regresar a Inglaterra, Red. Debo decirte que esperaba que a ti y al Galah se os permitiera permanecer en esta estación, con el fin de calmar los ánimos.

Su tono había sido conciliador en todo momento, pero Rupert Harland no estaba de humor para dejarse templar. Cogió su gorra, se la caló con ira en la cabeza y se dispuso a marcharse. Lanzó a Red una mirada de ira cuando este permaneció sentado y sin hacer el menor movimiento para seguirlo.

—En mi opinión —dijo con rencor el comandante del Kestrel—, no hay otra forma de lidiar con las poblaciones nativas recalcitrantes que mediante la fuerza. Es lo único que la mayoría de ellas entiende. Y, si de mí depende, Van Buren, si sus amigos maoríes empiezan a conspirar y rebelarse, los cañones de mi barco no permanecerán en silencio. Puede que haya un baño de sangre, como usted predice, pero será sangre maorí la que se derrame, no británica. Que tenga un buen día, señor.

Salió furioso de la cabina. Red, a modo de disculpa, dijo:

—¡Que se vaya al infierno! Siento haberlo traído a bordo, Claus, lo siento con toda el alma.

—Déjalo —respondió Claus— y quédate a cenar con nosotros, Red. No podías adivinar cuál sería su reacción. Además —añadió sonriendo—, si te quedaras, podrías calmar los ánimos de Te Tamihana… Y créeme, amigo, es necesario. Ese joven se inclina por apoyar el movimiento del rey. ¿Quién podría culparlo?

Red frunció el ceño.

—¿Crees, entonces, que este movimiento del rey es una amenaza seria para la paz?

—Bueno… —Claus dudó—. Lo habría sido si el gran Hongi Hika aún estuviera vivo. Tu padre te habrá hablado de él, sin duda; creo que conoció a Hongi.

—Sí, sí, lo conoció cuando era primer teniente del Kangaroo. —Red dejó de fruncir el ceño—. Por lo que me ha contado, fue un encuentro memorable. Admiraba a Hongi.

—También los maoríes. Hongi lideraba por derecho de conquista y ninguna tribu se atrevía a plantarle cara. Armó a sus guerreros con mosquetes cuando el resto solo tenía lanzas y hachas de guerra. A su regreso de una visita a la corte inglesa, apareció con una armadura que le había regalado el rey. Su prestigio era inmenso.

—¿Y ahora no hay ningún jefe de la talla de Hongi? —preguntó Red.

Claus negó con la cabeza.

—No, no lo hay. Las dos grandes tribus, los ngapuhi, en las tierras al norte de Auckland, y los waikato, en el sur, tienen una larga historia de disputas, con decenas de agravios antiguos aún por vengar. Ninguna de las dos estaba dispuesta a doblegarse ante un rey elegido por la otra. —Claus se puso pensativo—. Los ngapuhi aceptaron reunirse con una delegación de los waikato hace algún tiempo, pero luego anunciaron que seguirían siendo leales a la reina de Inglaterra; me parece que por respeto al exgobernador, sir George Grey. Los maoríes siempre confiaron en él, pues creían que estaba más de su lado que del de los colonos. No están tan seguros de su sucesor, sir Thomas Gore-Browne. —Claus se encogió de hombros—. En cualquier caso, ahora se observa un creciente resentimiento que podría conducir a un derramamiento de sangre. Y las tribus del sur han elegido a su propio rey.

—¿De verdad? ¿Es eso una buena o una mala noticia?

—Para serte franco, no lo sé, Red —confesó Claus—. Su elegido, un tal Potatau, es un famoso y viejo guerrero, respetado por casi todos; pero se ha hecho mayor y sus días de lucha han terminado. En mi opinión, no tiene el poder para unir a todos los maoríes contra nosotros, y tal vez ni siquiera tenga ganas de hacerlo. Por desgracia, su hijo, Tawhiao, que quizás lo suceda, es un joven impulsivo. Podría causar problemas si se le presentara la oportunidad. —Claus se quedó en silencio durante un momento, perdido en sus propias cavilaciones. Luego, más animado, continuó—: Supongo que habrás oído que tu cuñado, el valiente coronel De Lancey, ha decidido establecerse en Nueva Zelanda, en lugar de quedarse aquí.

—Sí —confirmó Red—, me lo ha dicho.

A su llegada, Will De Lancey se había dirigido al distrito de Illawarra, al sur de Sídney, en busca de tierras buenas. Tras sus terribles experiencias en la India durante el motín de los cipayos, había decidido convertir su espada en un arado, como él mismo solía decir con cierta sorna. Pero su amigo Henry Osborne, propietario de la finca Mount Marshall, había fallecido durante su ausencia. El precio de las buenas tierras en la fértil Illawarra había subido hasta alcanzar cotas casi prohibitivas.

«He llegado demasiado tarde para adquirir tierras en las mismas condiciones que los ocupantes ilegales —le había dicho William con pesar—. Estoy seguro de que Henry me habría vendido algunas de las suyas a un precio razonable, pero, por desgracia, ya no está con nosotros. Con el sueldo de un soldado, no podría permitirme pagar lo que hoy se pide por ellas. Además, Mount Marshall me trae demasiados recuerdos de mi querida Jenny. Allí pasamos parte de nuestra luna de miel, ya lo sabes, y, cuando volví, descubrí que no podía sacármelos de la cabeza. Nueva Zelanda ofrece mejores oportunidades y… Bueno, el niño y yo deberíamos empezar de cero.

Claus, como si leyera los pensamientos de Red, dijo sonriente:

—Me he encontrado con el coronel en la ciudad después de atracar, Red, y ha reservado conmigo un pasaje a Auckland para él y el joven que lo acompaña. ¿Cómo se llama?

—Andrew Melgund —respondió Red—. Quedó huérfano en el motín. Sus padres fueron masacrados en Cawnpore. Y Jenny, mi pobre hermanita Jenny, que también murió allí, fue quien le salvó la vida.

—Me ha parecido un buen chico —observó Claus.

—Lo es, sin duda —asintió Red—. De hecho, creo que es el motivo por el que Will ha conservado la cordura. —Añadió con seriedad—: Espero, por el bien de Will, que reine la paz en Nueva Zelanda, Claus. Después de Crimea y el motín de los cipayos, Will ya ha tenido suficiente guerra. ¿Cuándo zarpas?

—Dentro de unos diez días. Viviremos a bordo y no abriremos la casa para una estancia tan corta. Mercy y mis hijos vendrán conmigo, como siempre. —Había calidez en su voz—. Soy un hombre afortunado, Red. Vivo la vida en la mar que amo, y mi esposa y mi familia la comparten conmigo. En ese sentido, estoy mucho mejor que tú. A pesar de tu elevado rango en la Armada de Su Majestad, no te permitirán llevar contigo a Magdalen y a tu pequeña hija cuando zarpes hacia Inglaterra, ¿verdad?

—Por desgracia, no —respondió Red—. Sus Señorías del Almirantazgo nos han retirado ese privilegio. Tendré que reservarles pasaje en un barco comercial.

—Tengo un clíper lanero, el Dragonfly, que zarpará el mes que viene —ofreció Claus—. Es un barco de setecientas toneladas de arqueo. Podría llevarlas. Por supuesto, quizá Magdalen prefiera hacer el viaje en un vapor, aunque puedo prometerle que mi Dragonfly hará una travesía rápida. —Sonrió más y añadió—: Podría ofreceros tarifas especiales.

—Hablaré con Magdalen al respecto. Estoy seguro de que aceptará la oferta. —Red le devolvió la sonrisa. Casi había olvidado el desagradable incidente con el comandante Harland—. Muchas gracias, Claus. Eres un buen amigo.

Dos días después, en la casa de Justin Broome, en la bahía Elizabeth, se celebró una cena para dar la bienvenida al nuevo comandante del Kestrel y despedir a Red de la estación de Sídney. Al llegar, Red se sintió consternado ante un ambiente de inusual tensión. Como era de esperar, Rupert Harland estaba causando problemas.

El comandante del Kestrel no hacía el más mínimo esfuerzo por responder a las amables muestras de cordialidad que se le ofrecían, si bien admitía que era el único extraño en lo que, en gran parte, se trataba de una reunión familiar. Se mostraba distante, casi grosero, como decidido a subrayar su superioridad frente a los miembros de una sociedad colonial. Era evidente que, para él, todos ellos eran descendientes de convictos desacreditados y, como tales, no podían esperar merecer la cortesía que él sí habría mostrado ante gente de otro pelaje.

Magdalen se había hecho cargo de la cocina de la casa de la bahía Elizabeth desde primera hora de la mañana; había dedicado mucho tiempo a pensar en qué debía servir. Se sintió preocupada, primero, pero luego ofendida por el hecho de que el comandante recién llegado no hiciera justicia a su excelente comida. A medida que pasaban de un plato a otro y Rupert Harland picoteaba los alimentos con desdén, Red notaba cómo crecían la ira y la turbación de su esposa. Que el tipo se fuera al infierno, pensó encolerizado. Se esforzaba por contenerse y reprobaba el impulso que lo había llevado a invitar a su sucesor el día mismo en que lo había conocido. El tipo estaba abusando de su hospitalidad con grosería y brutalidad. Era… Cruzó la mirada con su padre y, para su sorpresa, notó que Justin Broome estaba más divertido que ofendido por el comportamiento de Harland.

Las damas se levantaron para tomar el café en la sala de estar y Justin Broome fue a abrirles la puerta. A su regreso, se detuvo junto a Red.

—No te preocupes —le dijo en voz baja—, he conocido a gente como él. De hecho, una vez serví bajo las órdenes de uno de su clase, el capitán John Jeffrey, del Kangaroo de Su Majestad. Fue aquel oficial que, como recordarás, hace algunos años se enemistó con el famoso Hongi Hika en Nueva Zelanda. Estoy seguro de que te he contado la historia. —Sonrió—. El señor Harland aprenderá, tenlo por seguro, porque se lo enseñaremos. —Volvió a su lugar a la cabecera de la mesa y alzó la voz—: Magdalen nos ha ofrecido una cena memorable, Red. Ahora, querido muchacho, ven y tomemos una copa de oporto para brindar por que llegues a salvo a las costas inglesas.

Propuesto el brindis, se bebió como era debido. Luego, mientras se encendían los puros y las pipas y circulaba la jarra de oporto, se produjo un breve silencio. Red oyó a su padre decir:

—Ah, comandante Harland, he estado pensando… Me parece que conocí a un pariente suyo. Fue hace mucho tiempo; de hecho, deben de haber pasado más de veinte años. Fue poco después de que los primeros colonos se trasladaran de la bahía Holdfast a lo que hoy es la ciudad de Adelaida, en Australia Meridional. Usted no ha estado aquí antes, ¿verdad?

Para sorpresa de Red, el rostro carnoso de Rupert Harland se tiñó de un color furioso. Por un momento, dio la impresión de estar ahogándose de fiereza, pero se recuperó. Habló con voz ronca:

—No, no, señor, nunca. Yo… Eh… No estoy seguro de a quién se refiere.

—¿No?

Red observó que su padre no parecía en absoluto molesto. En tono de cháchara, describió en pocas palabras las dificultades a las que se habían enfrentado los primeros colonos de Adelaida, que no estaban preparados para las condiciones que tuvieron que soportar: la falta de mano de obra, de alojamiento y comida adecuados, además del prolongado desacuerdo entre el gobernador, el capitán Hindmarsh, y el topógrafo general, el coronel Light, sobre la ubicación definitiva de la ciudad.

—Esos pobres estaban al borde de la inanición —continuó Justin Broome, moviendo la cabeza canosa como un sabio mientras evitaba la mirada de Harland, que en un santiamén había pasado a ser suplicante—. La mayoría tenían dinero, pero el caudal no podía comprarles lo que necesitaban con tanta desesperación. Hasta que… —El tono de Justin cambió. Red vio cómo su padre, con sus ojos azules, penetrantes y alertas, miraba al desconcertado comandante del Kestrel—. Hasta la llegada de una de las corbetas de guerra de Su Majestad, el Ringdove, si no me falla la memoria. El sobrecargo les proporcionó la mayor parte de las provisiones de su barco, con un considerable beneficio personal, según se dice…, y sin el consentimiento de Sus Señorías. —Volvió a hacer una pausa y el rostro de Harland perdió el poco color que le quedaba—. Recuerdo bien el asunto… —Red se dio cuenta de que su padre tenía la atención de toda la mesa. Mientras continuaba, los demás guardaban silencio—. Me acuerdo bien de todo porque fui miembro de la comisión de investigación que después se reunió aquí, en Sídney, para examinar el asunto. Aquel sobrecargo, comandante Harland, se apellidaba igual que usted, según mis recuerdos.

—El mío no es un nombre poco común, señor. —Harland se puso de pie, a punto de rugir—. No sé nada de… ese asunto. Y…, ahora, si cuento con su venia, señor, me marcharé. Le… Ah… Es decir, le agradezco su hospitalidad, capitán Broome.

—Ten la amabilidad de acompañar al comandante a la salida, John —pidió Justin.

Red vio un destello de complacencia en los ojos de su padre cuando su hermano menor se levantó para cumplir la cortés petición.

Justin Broome esperó a que Johnny estuviera de regreso y, entonces, con una amplia sonrisa, respondió a la explosiva pregunta del juez De Lancey:

—Dios mío, ¿qué ha sido todo esto, Justin?

—Una pequeña estratagema ideada por el comodoro y por mí, George, porque él también ha tenido suficiente con la arrogancia de Harland. —Justin volvió a sentarse—. A decir verdad, yo había olvidado por completo el asunto del Ringdove, pero el comodoro recordó que él también había sido miembro de la comisión de investigación, pues en aquella época fungía como primer teniente del viejo Buffalo. El sobrecargo de marras era el padre de nuestro Harland. Ya hemos comprobado los registros, así que no puede negarlo. Las pruebas están ahí. No hace falta añadir que Harland padre no continuó en el servicio y que Sus Señorías no le concedieron ninguna pensión.

El juez De Lancey rio con genuina diversión.

—Ya veo. Pero ¿qué te ha llevado a sacar el tema aquí, esta noche?

Justin hizo una pausa para encender un nuevo cigarro.

—Ah, al principio no tenía intención de hacerlo —confesó—. Queríamos sacarlo a colación en privado, en la oficina del comodoro, para que al tipo le sirviera de advertencia y cuidara sus modales. Pero esta es la despedida de Red, y como Harland se había propuesto de manera tan deliberada aguar la fiesta que tanto nos había costado organizar, pues…, bueno, he decidido que era el momento adecuado. Confío en que todos estaréis de acuerdo.

Hubo un murmullo de asentimiento y Red dijo con gravedad:

—Gracias, padre. El comodoro no es el único que ha encontrado la actitud de Harland un poco difícil de digerir.

Justin Broome señaló la licorera de oporto.

—Llenad vuestras copas, amigos míos —invitó—, pues os propondré otro brindis antes de que volvamos a reunirnos con las damas. —Después de que todos accedieran, Justin Broome levantó su copa—. Por mi yerno Will De Lancey y por mi hijo John y su esposa, que pronto nos dejarán para irse a Nueva Zelanda. John hará un reportaje para su periódico sobre el problema de las reclamaciones de tierras. ¡Que Dios los acompañe en su camino y, por su misericordia, algún día los traiga de vuelta a casa sanos y salvos!

Brindaron. Por un momento, Red se quedó sorprendido con la noticia de la inminente partida de su hermano. Mientras salían del comedor, Johnny, entre disculpas, le dijo:

—Lo acabamos de decidir, Red; esta misma tarde, de hecho. Nos vamos en el Dolphin con Will y el chico. —Se sonrojó y habló de su esposa en voz baja—: Kit no es feliz aquí, así que he pensado… No, maldita sea, espero que un cambio de aires le venga bien, y también a nuestro matrimonio. A diferencia de ti, parece que yo no soy muy buen marido, ¡ay!

Red lo miró con afectuosa preocupación, pero Johnny le dio una palmada en el hombro y esbozó una sonrisa irónica.

—Que esto no te quite el sueño, hermano. Con el tiempo, todo se arreglará, no lo dudo. Pero esto será una considerable ruptura familiar, ¿no?, y no me hace mucha gracia.

Y a él tampoco, pensó Red con tristeza. Pero así era la vida; nada duraba para siempre y las separaciones eran inevitables. Se acercó a su esposa, muy resuelto, se sentó en el brazo de su silla y la abrazó con gentileza por la esbelta cintura.

—El comandante Harland se ha marchado de forma bastante abrupta, Red —afirmó ella inquieta.

—Sí, mi amor —asintió él—. Gracias a papá, es probable que sea menos desagradable en el futuro. —La abrazó con más fuerza—. ¡Magdalen, te quiero!, y me parte el corazón tener que dejarte, lo sabes, ¿verdad?

—Sí —respondió ella en voz baja—, lo sé, Red. Pero iré tras de ti. Quiero estar contigo siempre, hasta el final de mis días, mi amor.

Como de común acuerdo, miraron hacia donde estaba Johnny, solo y sombrío. Kitty Broome, como si su marido no existiera, estaba en animada conversación con el juez De Lancey. Magdalen susurró apenas:

—Somos afortunados, Red. No lo olvides nunca, ¿de acuerdo?

Red se inclinó para darle un suave beso.

—No —dijo—, no lo olvidaré.




Capítulo 1

Tras una travesía de sesenta y nueve días sin incidentes, el Galah fondeó en Spithead. Veinticuatro horas después de haber despedido con pesar a la tripulación de su barco, Red Broome recibió una citación para formar parte de un consejo de guerra. Lo habían convocado a bordo del acorazado Copenhagen, buque insignia del vicealmirante de la Flota del Canal.

La citación le cayó de sorpresa, pero significaba, al menos, una forma de posponer el mal momento en que sería puesto a media paga y en espera indefinida (y solitaria también, hasta que Magdalen pudiera reunirse con él), antes de que le llegaran sus nuevas órdenes. Red aceptó la citación con filosofía. Había supuesto que, dado que el tribunal examinaría y dictaría sentencia sobre la pérdida de una pequeña corbeta de guerra frente a la costa irlandesa, no habría más que algunos cargos formales, así que el asunto se resolvería muy pronto. La pérdida de cualquier barco de la Armada Real, ya fuera en tiempo de guerra o de paz, requería que su comandante compareciera ante un tribunal; y, por lo general, a menos que se demostrara cobardía o negligencia, el veredicto era la absolución o, en el peor de los casos, una reprimenda o la pérdida de antigüedad.

Sin embargo, aquel caso, como supo Red después de presentarse a bordo del Copenhagen, tenía implicaciones más graves. La corbeta de vela Lancer, de dieciséis cañones, había sido empujada a la costa por un vendaval, con un incendio a bordo, y se había hundido. En el accidente había muerto el capitán junto con toda su tripulación, a excepción de cinco hombres. El oficial que iban a juzgar era el primer teniente. Un tanto consternado, Red oyó que se llamaba Adam Colpoys Vincent.

Se trataba del honorable Adam Vincent, hijo menor del conde de Cheviot, es decir, del mayor general conde de Cheviot, uno de los oficiales del duque de Wellington en Waterloo. Red frunció el ceño al recordar. El joven Vincent había sido teniente en funciones de la brigada naval del Shannon, que hacía menos de dos años había servido con arrojo en el socorro de Lucknow por parte de sir Colin Campbell durante el motín. El propio Red había estado adscrito a la brigada y recordaba bien a Adam Vincent: un joven oficial alegre y valiente, condecorado con la Cruz Victoria como guardiamarina mientras servía bajo el mando del capitán William Peel, el comandante del Shannon, en Crimea.

Tanto él como Edward Daniel habían ganado la Cruz Victoria y… Red frunció aún más el ceño. Recordó la emotiva ceremonia en la que, de regreso a Calcuta y ante un desfile de gala de la brigada del Shannon, el capitán Marten, sucesor de Peel, había hecho la tardía entrega de las condecoraciones a los dos jóvenes. Las pequeñas cruces de bronce representaban la más alta distinción por valentía que una nación agradecida podía otorgar a sus héroes militares.

Ahora, uno de esos mismos jóvenes héroes iba a ser juzgado por nada menos que tres cargos graves. Red prestó juramento junto con los otros once miembros del tribunal y fue a sentarse a la derecha del presidente, donde escucharía los cargos en voz del juez auditor. Su incredulidad iba creciendo a medida que comprendía la importancia de las acusaciones.

Despojados de la jerga legal en la que estaban redactados, los cargos equivalían a una condena de la conducta del joven oficial. Se acusaba a Adam Vincent de embriaguez. Se decía que, con el capitán del Lancer enfermo y, en consecuencia, confinado en su camarote, Vincent había quedado al mando del bergantín-balandra en medio de una fuerte tormenta frente a la costa suroeste de Irlanda, en las proximidades de la bahía de Bantry y el faro de Dursey Head.

El juez auditor declaró que el tribunal vería pruebas de que Vincent no había achicado velas a tiempo para evitar la catástrofe. Al parecer, el velero estaba siendo empujado hacia la costa de sotavento por vientos huracanados. Más condenatorio aún parecía que el teniente Vincent, informado de que había un incendio en la popa, no había actuado con rapidez para hacer frente a ese peligro adicional, sino que había dado órdenes prematuras de abandonar del barco. A resultas de esa instrucción dada a destiempo, se habían volcado y hundido los botes en los que la tripulación del barco intentaba llegar a la costa. Ciento once vidas se habían perdido, incluida la del enfermo capitán del Lancer, el comandante John Omerod.

La última acusación, aunque menos grave, sorprendió a Red, ya que contradecía por completo la impresión que se había formado del carácter de Adam Vincent durante su relación en la India, cuando servían en la brigada naval. Lo recordaba como un oficial competente y digno de confianza, con un sano respeto por la disciplina naval. El difunto capitán Peel, que lo conocía desde hacía más tiempo que nadie, tenía en gran estima al joven teniente interino. En uno de los últimos despachos que envió al Almirantazgo antes de su trágica muerte, el capitán del Shannon lo había recomendado, junto con varios otros, para un merecido ascenso.

«De hecho —había dicho William Peel—, si no fuera porque ya ha sido galardonado con la Cruz Victoria, el joven Vincent habría estado entre los nombres que he propuesto para la condecoración. No sabe lo que es el miedo y se ha ganado el honor por partida doble en Shah Nujeef».

Ese era un gran elogio, y, sin embargo…

Red siguió escuchando con franca perplejidad al juez auditor, que leía con voz monótona y sin emoción el documento que tenía en la mano.

—Se lo acusa, además, de que, desde las cinco de la tarde hasta la medianoche del día diez de marzo de este año, cuando usted ya se encontraba detenido y en espera de juicio por este tribunal, se ausentó del alojamiento que tenía asignado a bordo de este barco y se evadió de la custodia del teniente Fleming, es decir, del oficial designado para actuar como su escolta.

El juez auditor hizo una pausa. Bajo la peluca con forma de campana, distintiva de su cargo, su rostro era serio. A continuación, miró al otro lado de la sala, donde estaba sentado el oficial acusado, y lo invitó a declarar en respuesta a los cargos.

Adam Vincent se puso en pie para responder, y Red, que no lo había observado con claridad hasta ese momento, se sorprendió por lo que estaba viendo. Flanqueado por su abogado, un hombre corpulento con peluca y toga, el joven teniente parecía nervioso e incómodo. Era el suyo un rostro de palidez mortal bajo una hermosa cabeza rubia inclinada. Puesto que Red lo recordaba como un gigante atlético y tranquilo, a quien pocas cosas parecían disuadir, el cambio de semblante lo tenía sorprendido. La respuesta del joven a la pregunta formal del juez auditor fue un susurro, pero, antes de que le pidieran repetirla, el abogado con peluca declaró con firmeza:

—Se declara no culpable, señor.

Vincent se mantuvo firme. Enseguida, recuperada una parte de la compostura perdida, se irguió.

—Ruego la indulgencia del tribunal, señor —solicitó en voz más alta—. Si me lo permite, deseo defenderme solo, señor.

El presidente, el capitán del Copenhagen, lo miró con las cejas arqueadas.

—Tiene derecho a contar con el asesoramiento de un abogado, señor Vincent —señaló—. Y, según tengo entendido, en la persona de sir David Murchison cuenta con un abogado experto para asesorarlo. Así que no comprendo, se lo confieso, el motivo de semejante solicitud. ¿No desea aprovechar los servicios de Sir David Murchison?

Adam Vincent inclinó la cabeza.

—No, señor, no necesito asesoramiento legal; no lo he solicitado.

El presidente arqueó aún más las cejas.

—Sería conveniente que lo reconsiderara, señor Vincent —afirmó con paciencia—. Se enfrenta a cargos muy graves, y me atrevo a sugerir que no está del todo familiarizado con la legislación relativa a dichos cargos. Para llevar a cabo su defensa de forma adecuada y hacerse justicia a sí mismo, necesitará asesoramiento. Usted…

—Disculpe, señor —interrumpió Vincent con voz tensa—, pero sir David Murchison, es decir, el ilustre abogado, señor, y yo no estamos de acuerdo en lo que respecta a mi defensa. Deseo llevar mi propio caso, si le parece bien, señor, para… interrogar a los testigos sobre asuntos con los que estoy familiarizado.

Con el ceño fruncido, el presidente miró al juez auditor, quien sin malicia dijo:

—¿Ha dicho que desea interrogar a los testigos, señor Vincent? En ese caso, tal vez deba explicarle que tiene permiso para hacerlo una vez que haya escuchado las pruebas que presentarán ante el tribunal. También podría pedir a un oficial de su elección que haga las preguntas en su nombre, si no desea la ayuda de un abogado experto. Pero, como le ha dicho el presidente del tribunal, los cargos que se le imputan son de suma gravedad, por lo que le conviene aprovechar el asesoramiento experto de sir David Murchison.

—Gracias, señor —agradeció Adam Vincent—. Aun así, con todo respeto, señor, ruego al tribunal que me permita llevar a cabo mi propia defensa como… yo mismo considere oportuno, señor.

El presidente dejó escapar un suspiro de impaciencia. El corpulento abogado, sir David Murchison, dijo con aspereza:

—Entonces, caballeros, me retiro del caso. —Se inclinó riguroso ante el tribunal y se dirigió a las dos filas de sillas de respaldo rígido reservadas para el público.

Red vio que apenas la mitad de esas sillas estaban ocupadas; en su mayoría, por periodistas, a juzgar por los cuadernos que tenían sobre las rodillas; representantes de periódicos locales, tal vez. Sin embargo, al final de la última fila, un caballero bien vestido, de aspecto distinguido y con un inocultable porte militar, captó su mirada. Era un hombre de pelo blanco, de unos cincuenta y tantos años. A su lado se detuvo el desconcertado defensor y los dos mantuvieron una breve conversación en voz baja. Red pensó que el hombre mayor debía de ser el padre de Adam Vincent, el conde de Cheviot.

Era evidente que el conde había contratado para defender a su hijo a un notorio abogado de la Corona, sin haber obtenido primero el permiso del muchacho. La mirada de enfado en su rostro de patricio parecía dar sustento a esta suposición. Dos o tres de los periodistas se giraron en sus asientos y, como si ellos también hubieran reconocido al conde, movieron afanosos sus lápices. Enseguida, sir David Murchison, con otra rígida reverencia, se recogió la toga y abandonó la sala. El centinela de la marina se puso firme cuando la puerta se cerró detrás del corpulento abogado.

Recorrida con la mirada la pequeña reunión, Red observó que entre los periodistas de la primera fila había otro caballero de aspecto militar, unos años más joven que lord Cheviot. Iba bien vestido, aunque no parecía tan bien conservado, pues su rostro estaba marcado por profundas arrugas bajo una ligera capa bronceada. Tenía salpicados de canas el cabello y un espeso bigote de caballería. Red decidió que el hombre acababa de recuperarse de una grave enfermedad. Al mismo tiempo, se preguntaba qué relación tendría con el joven Vincent: un amigo, tal vez, o un oficial del ejército con quien había trabado amistad en la India. La escasez de periodistas sugería que el caso no era de mucho interés para la prensa. Sin embargo, cuando se diera a conocer la presencia del conde de Cheviot, podría suceder que los diarios londinenses intuyeran la posible proximidad un escándalo y enviaran a sus mejores hombres a Portsmouth para recabar toda la información posible.

Mientras el presidente consultaba algo con el juez auditor, los miembros del tribunal, todos desconocidos para Red, hablaban entre ellos en voz baja. Volvieron a guardar silencio en cuanto el juez auditor volvió a su sitio. A voz alzada, el presidente anunció que se accedería a la petición del oficial acusado.

—Puede llevar su propia defensa, señor Vincent —dijo con frialdad—, aunque debo advertirle, de nuevo, que no le conviene.

Cuando Vincent permaneció en un silencio obstinado, el capitán del Copenhagen se encogió de hombros, se volvió hacia el fiscal y lo invitó a abrir el caso.

Un comandante que lucía la barba bien recortada, permitida en la Marina Real, se dirigió al tribunal para esbozar un breve preámbulo y llamar a su primer testigo.

El testigo prestó juramento y se identificó como Amos Cantwell, tercer teniente del desafortunado bergantín de guerra Lancer.

Era evidente que estaba nervioso. Mientras respondía a las preguntas del fiscal con voz baja y tensa, miraba una y otra vez al oficial contra el que debía testificar, como si, en silencio, suplicara su perdón. Vincent le respondió con una muy sonrisa cálida y un movimiento de cabeza. Animado, por lo visto, Cantwell se mostró más seguro, y sus respuestas, aunque seguían siendo casi monosilábicas, eran menos vacilantes.

El barbudo fiscal obtuvo con pericia la confirmación de los hechos expuestos en los dos primeros cargos: la tormenta se había estado formando durante todo el día y, al anochecer, el viento había virado al suroeste para convertirse en un vendaval. Cantwell dio detalles de la posición del Lancer; describió cómo habían luchado contra una mar embravecida, con un fuerte oleaje a sotavento. El teniente dio testimonio de que el capitán Omerod se había puesto enfermo de forma muy repentina. Él mismo había estado al mando durante la última guardia, y a la campanada de las seis y media, el teniente Vincent había ido a informarlo de que el capitán estaba indispuesto. En su opinión, el barco llevaba demasiadas velas para las condiciones reinantes. Proporcionó algunos breves detalles que Red escuchó con desconcierto, al igual que los demás miembros del tribunal. Todos eran conscientes de que la prudencia habría dictado la orden de achicar velas.

—¿No recibió usted esa orden, señor Cantwell? —preguntó el fiscal.

Cantwell negó con la cabeza. A regañadientes, en respuesta a una serie de preguntas, admitió que tanto él como el oficial a quien había relevado al final de la primera guardia, el segundo teniente del Lancer, habían solicitado permiso para arriar las velas.

—El primer teniente dijo que el capitán había denegado el permiso, señor. Después de que yo le hiciera mi solicitud, bajó a hablar con el señor Omerod. Luego, cuando regresó a cubierta, me informó de que el capitán se había puesto enfermo y que en ese momento él estaba al mando. Fue entonces cuando dio la orden de arriar las velas.

—¿El teniente Vincent dio la orden?

—Sí, señor. —Amos Cantwell dudó y volvió a mirar a Vincent con ansiedad. Recibida otra señal de asentimiento, continuó—: Los marineros estaban…, bueno, asustados, señor. Llevábamos a bordo a varios novatos, y trepar los mástiles con un viento así es muy arriesgado. Entre juramentos, señor, el señor Vincent les dijo que les enseñaría a hacerlo.

—¿Y lo hizo?

—Oh, sí, señor. Se quitó las botas de mar y él y el capitán de la cofa mayor, el contramaestre Kay, subieron juntos. Los demás hombres los siguieron.

Comenzada su descripción, Cantwell relató los acontecimientos con entusiasmo y mostrando una considerable admiración por la conducta de Vincent.

El brusco fiscal barbudo lo devolvió a la realidad.

—En ese momento, señor Cantwell, ¿el primer teniente estaba sobrio del todo?

—¿Sobrio, señor?

—Sí, sobrio, señor Cantwell. Usted ha dicho en su declaración que parecía inestable y que notó olor a alcohol en su aliento; que pensaba que había estado bebiendo con el capitán, ¿no es así?

—Bueno, sí, señor —admitió Cantwell con desgana—. Había sido una noche muy dura, fría y…, bueno, yo habría tomado una copa, señor, si me la hubieran ofrecido. Cuando los gavieros ya habían vuelto a cubierta, el señor Vincent pidió una copa de ron para ellos. Dijo que se lo merecían, señor. Y él también tomó una copa. Estaba empapado hasta los huesos, señor, y muerto de frío. Todos lo estábamos. Y un hombre, un marinero novato, el marinero Bowman, que es uno de los testigos, señor, resbaló de los obenques principales cuando estaba a unos ocho pies de la cubierta. Por suerte para él, cayó sobre un montón de lonas, señor, y no sufrió heridas graves; solo se dislocó el hombro. El primer teniente pidió un trago doble para él y luego se lo acomodó, señor. El hombro, quiero decir, y…

El fiscal lo interrumpió.

—Sí, sí, escucharemos al marinero Bowman a su debido tiempo. Lo que estoy tratando de averiguar, lo que este tribunal quiere saber, es el estado de sobriedad del teniente Vincent cuando subió a cubierta, después de visitar al capitán Omerod en su camarote. ¿Estaba borracho, señor Cantwell?

—Yo… no sabría decirle, señor. —Cantwell se sonrojó.

—Debe decirlo. Está bajo juramento, señor Cantwell.

Una vez más, el joven oficial miró a Vincent con incertidumbre, y, una vez más, este le respondió con un gesto tranquilizador.

—Yo…, señor, supongo que tomaría una copa con el capitán, pero no estaba borracho, señor. Él sabía lo que hacía, y el barco se balanceaba mucho. Ninguno de nosotros podía moverse con firmeza en la cubierta, señor.

—Muy bien, señor Cantwell —reconoció el fiscal—. Dejaré que sea el tribunal quien juzgue. Pasemos a las circunstancias en las que el barco fue abandonado.

—Eso fue mucho más tarde, señor —respondió Cantwell, que parecía satisfecho de que no le hicieran más preguntas sobre la sobriedad de Vincent—, después del incendio, señor.

Con bastante fluidez, describió cómo, tras bajar al final de su turno y haber dejado a Vincent al mando de la primera guardia, lo despertaron los gritos de alarma y el silbato que llamaba a la reserva de abajo para que acudiera.

—Todos subimos, señor. Eran las seis campanadas de la guardia intermedia y el señor Rayburn estaba en cubierta; y también el primer teniente. Este dijo que se había producido un incendio en la cubierta inferior. No detalló dónde, pero el señor Rayburn me dijo que era en el camarote del capitán. El señor Vincent pidió que se prepararan las mangueras y bajó con un equipo de bomberos. Yo me quedé arriba, señor. Podía ver que estábamos a una distancia muy peligrosa de la costa. El faro de Dursey Head se veía con toda claridad. —Esmerándose en los detalles, Amos Cantwell describió los frenéticos esfuerzos que había realizado la tripulación del Lancer para alejarse de la costa rocosa—. El señor Vincent había ordenado izar la vela de proa, pero el viento y la marea eran demasiado fuertes, señor. Teníamos a dos buenos hombres al timón y yo fui a ayudarlos, solo que el barco no respondía. El señor Rayburn me dijo que llevaban media noche luchando una batalla perdida y que el incendio era la gota que colmaba el vaso. Entonces el primer teniente volvió a cubierta, señor. Dijo que intentaría virar y alejarse de Dursey Head…

Cantwell siguió hablando sin necesidad de que lo animaran. Red se imaginaba a sí mismo en una situación similar. Estaba convencido de que habría actuado igual que Adam Vincent, ni más ni menos, dadas las circunstancias en las que se había encontrado el desafortunado primer teniente del Lancer.

—Estábamos virando, señor, o eso creía yo —dijo Cantwell con voz ronca—. Pero entonces se nos vinieron encima una o dos toneladas de agua y el barco escoró. Pareció quedarse así durante…, ah, una eternidad, señor, y luego se enderezó. Entonces… —Se interrumpió y, de repente, su joven rostro perdió el color—. El señor Vincent me envió abajo para que me hiciera cargo del equipo de bomberos. Vi al capitán subir a cubierta. El señor Lee y un marinero lo estaban ayudando, y parecía muy enfermo, señor; apenas podía mantenerse en pie. Yo…, es decir, acababa de encontrar al equipo de bomberos cuando se dio la orden de… abandonar el barco.

—¿Quién dio la orden, señor Cantwell? —preguntó el presidente con brusquedad.

Cantwell se volvió hacia él.

—No lo sé, señor.

—¿Cómo que no lo sabe?

—Solo la oí repetir, señor. Ordené al equipo de bomberos que obedecieran sin dilación. Y subieron a la cubierta de inmediato, señor.

—Pero usted no subió —reclamó el presidente, tras consultar un montón de papeles que tenía sobre la mesa—. ¿Por qué no, señor Cantwell?

Cantwell se tensó.

—Me quedé para asegurarme de que no hubiera nadie abajo, señor. Sabía que el cocinero estaba en la enfermería por unas quemaduras que había sufrido. Y también estaba el marinero Bowman, al que habían enviado allí después de que se hubiera caído de las jarcias. Le habían administrado una dosis de láudano. ¿Lo ve, señor? Pensé que quizás no habían oído la orden.

—¿Y no la habían oído? —preguntó el presidente con el ceño fruncido.

—No, señor —respondió Cantwell—, y tampoco nuestro pasajero, el teniente Lane, de la Marina Real, señor. Lo encontré en su camarote. Me dijo que había estado durmiendo durante toda la tormenta, señor. Y… también me encontré con el primer teniente en la enfermería. Como comprenderá, señor, él había bajado allí con el mismo propósito que yo.

—Entiendo.

El presidente asintió al fiscal, quien concluyó el interrogatorio invitando al testigo a describir lo que había ocurrido a continuación.

El rostro joven de Cantwell pareció envejecer de repente.

—Ayudé al señor Vincent a llevar a los dos hombres de la enfermería a la cubierta, señor. Al teniente Lane, que se había adelantado, señor…, lo oí gritar: «¡Se han hundido todos, los malditos! ¡Los botes se han inundado!». Y cuando llegué a cubierta, vi que era cierto. Era difícil entender la escena con el mar tan agitado, pero vi cómo una lancha volcaba y arrojaba su tripulación al agua. Vimos cabezas balancearse, pero… no duraron mucho y no pudimos hacer nada para ayudar a esa gente, señor. Solo quedaba un bote a bordo del barco, la lancha rápida, señor, pero la mar la había destrozado. Nosotros… solo pudimos ver cómo se ahogaban.

—Le damos nuestro más sincero pésame, señor Cantwell —dijo el presidente con brusca amabilidad—. Debió de ser una visión terrible.

—Sí, señor, lo fue —confirmó Amos Cantwell con tristeza. Tembló y, tras haber dedicado una nueva mirada al teniente Vincent, añadió en un susurro—: Ojalá pudiera olvidarlo, señor. —Se armó de valor y, puesto que sentía que su calvario estaba a punto de terminar, habló en un tono más alto—: El barco fue arrastrado a la costa unas… dos horas más tarde, señor, y la gente del faro vio lo que estaba sucediendo. Nos ayudaron a nadar hasta la orilla. Aun así, señor, la corriente estuvo a punto de arrastrarme. El primer teniente, el señor Vincent, me salvó la vida. Me sujetó a mí primero, y luego volvió a por Bowman, que no sabía nadar. Él… El señor Vincent no debería ser juzgado, señor, él…

—Eso —lo interrumpió el presidente con severidad— a usted no le corresponde dictaminarlo, teniente Cantwell. —Soltó un sonoro suspiro y luego se dirigió al oficial acusado—: ¿Desea interrogar a este testigo, señor Vincent?

Vincent se levantó.

—No, señor, gracias. El señor Cantwell ha prestado testimonio de forma admirable. No cuestiono nada de lo que ha dicho, señor.

El presidente miró a uno y otro lado con gesto interrogativo.

—¿Señores? ¿Tienen alguna pregunta que hacerle al se
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